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Las luces de la memoria siguen encendidas en aquel árbol de mi infancia.
Allí está la niña bajo el árbol de navidad.

Feliz bajo el brillo de guirnaldas de todos los colores.
Bajo la luz de los bombillos redondos doradas y plateados de la época.

Reflejada en lagos de espejos. El pesebre con magos y pastores.
Me sentía viajar en los trineos. Cantar villancicos en las noches frías
del mes de diciembre. El antiguo y dulce sabor del vino me llevaba

al color de aquellos días brillantes, junto a mi mamá.

En la ciudad todo parece transcurrir igual, menos para mí.
El árbol ha perdido sus hojas. Y la nieve la dispersa el viento.

¿A quién voy a abrazar cuando el reloj marque el segundo de la noche buena?
¿A quién voy a desear un año nuevo feliz, si ya no estás?

A quién le diré, ¿estos días que vendrán son el augurio de los ángeles?
¿A quién susurraré aquellas palabras

que el tiempo guardó como un tesoro en un cofre?
Ya no me escuchas, pero resuenan tus palabras dentro de mí.

Ya no te sientes, pero lates dentro de mí
como aquella niña sacudida por la brisa de diciembre.

¿Quién podrá sorprenderme con la gracia
de tu amor tan diáfano y el manjar de tus pasteles?

Vieja querida, cruzas por los pasillos de mi memoria con tu alegría en alto.
¡Aquí están tus huellas en mis pisadas! ¡Cuánta falta me haces!

En esta navidad tu rostro vuelve como una luz que atraviesa las ventanas.
El frío se disipa. En noches de lluvia, vuelve el calor de tus manos.
Siento nostalgia por aquellos días en que me hacías llorar de risa.

Me parece imposible que hayas tomado un boleto de ida sin regreso.

DICIEMBRE TRAE TU AROMA
Nelcy Esperanza Polo Vega1

1 Abogada Ambientalista, adscrita a la Subdirección de educación e investigación, del Establecimiento Publico Ambiental Epa Cartagena  
Correo electrónico: nelcypolovega@hotmail.com



Revista Cultural UNILIBRE Sede Cartagena

74

Si acaso puedes verme y me escuchas allá donde la luz es más clara
y los colores brillan con más intensidad, quiero decirte:
Madre querida, los ángeles agitan sus alas en este día.

¡Aún no he aprendido a volar en esta estación, sin el don de tu vuelo!
Estoy aquí mirando el cielo, buscándote entre nubes para desearte

¡Feliz navidad, aun no he aprendido a pasar esta fecha contigo en el olvido¡


